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tuvo por autor a un alquimista árabe? Se puede demos
trar, con fundamentos concluyentes, que la Turba latina 
ha sido traducida del · árabe. El lenguaje va delatando. 
paso a paso, al especialista, que se trata de una traduc
ción. Los nombres de los filósofos, desfigurados hasta 
no poderlos reconocer a primera vista, se pueden en 
muchos casos restablecer, transcribiendo la fo�ma latina 
más antigua en escritura árabe sin vocales, ni puptos 
diacríticos y sacando así los nombres griegos : de este 
modo, Arz"sleus pasa a ser Arckelaos; lximi'drus, Anaxi
manáros; Lucas, Leukippos; Pandolfus, Empedokles; Mun
áus y Menabáu¡, Parmeniáes,· Acsubofes, Xenopkanes. De 
un modo análogo se consigue restablecer los nombres 
griegos o árabes de materiales que en la versión lati
na habían quedado irreconocibles. Y al que no quisiere 
dejarse convencer por estas pruebas, le demostrará la 
exactitud de la tesis que sustento, el descubrimiento de 
tres discursos de la Turba en lengua árabe y la men
ción de la «Asamblea de Pitágoras» en escritos árabes. 

Más difícil es el problema del origen de la Turba 

árabe; pues entre la decadencia de la Alquimia griega 
y la aparición súbita de una Alquimia árabe peculiar, 
median siglos de completa oscuridad. Como durante este 
interyalo falta toda tradición griega de la historia de 
la Alquimia, tenemos que intentar reconstruír la situa
ción por el estudio de los a1.2tore� árabes más antiguos; 
El que el origen de la Turba. haya de situarse .,entre los 
siglos VIII y X, el que fuese griega primitivamente o 
el que sea un producto relativamente tardío de origen 
árabe, son cuestiones que no se podrán resolver con se
gµridad hasta que la historia de la Química haya con
seg;uido establecer bases sólidas, mediante ediciones críti
cas de los autores griegos, árabes y latinos. 

( Investigación y Progreso, Madrid). 
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EL IMPERIALISMO 

Por Manuel Ugarte 

La flexibilidad de la acción exterior del Imperialis-
mo norteamericano y la diversidad de formas que adopta 
según las circunstancias, la composición étnica y el es
tado social de· los pueblos sobre los cuales ejerce acción, 
es, desde el punto de vista puramente ideológico, uno 
de los fenómenos más significativos 1e este siglo. Nunca 
se ha ·desarrollado en la historia un empuje tan, incon
trarrestable y tan maravillosamente orquestado como el 
que vienen desarrollando los Estados U nidos sobre los 
pueblos que geográfica o políticamente están a su alcan
ce en el sur del Contlnen�e o en el confín del mar. Roma 
aplicó sistemas uniformes. España se obstinó en jactan
cias y oropeles. Hasta en nuestros propios días, Ingla
terra y Francia se esfuerzan por dominar más que por 
absorber. Sólo los Estados Unidos han sabido modifi
car el andamiaje de la expansión, de acuerdo con las 
indicaciones de la época, empleando táctkas diferentes 
para cada caso y desembarazándose de cuanto pueda ser 
impedimenta o peso inútil para el logro de sus aspira
ciones. Me refiero igualmente a los escrúpulos de ética, 
que en ciertos casos prohiben el empleo de determina
dos procedimientos, y a las consideraciones de orgullo, 
que suelen empujar en otros a las naciones más allá de 
sus conveniencias. El imperialismo norteamericano ha 

· sabido gobernar siempre s�s repugnancias y sus ner
vios. Hasta el respeto a la bandera ha sido conslder�
do por él, más que como una cuestión de amor propio,
como un agente eficaz en la dominación. Unas veces
Imperioso, otras suave, en ciertos casos 'aparente.nente
desi�teresado, en otros implacable de avidez, con reflexión
de ajedrecista que preve todos los movimientos posi
bles, con visión vasta que abarca muchos siglos, mejor
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informado y más resuelto que nadie, sin arrebatos, sin 
olvidos, sin sensibilidades, sin ::niedos, desarrollando una 
acción mundial donde todo está previsto, el imperialis
mo norteamericano es el útil más perfecto de domina
ción que se ha conocido en las épocas. 

Añadiendo a lo que llamaremos el legado científico 
de los imperialismos pasados, las iniciativas nacidas de 
su inspiración y del medio, la gran nación ha i¡¡ubver
tido todos los principios en el orden político como ya 
los había metamorfoseado dentro del adelanto material. 
Las mismas potencias europeas resultan ante la diplo
macia norteamericana un espadín frente a una browning. 
En el orden de ideas que nos ocupa, Washington ha 
modificado todas las perspectivas. Los primeros conquis
tadores, de mentalidad primaria, se anexaban los habi
tantes en calidad de esclavos. Los que vinieron después 
se anexaton los territorios sin los habitantes. Los Es
tados U nidos han inaugurado el sistema de anexarse 
las riquezas sin los habitantes y sin los territorios, des
deñando las apariencias para llegar al hueso de la do
minación sin el peso mue'rto de extensiones que admi
nistrar y muchedumbres que dirigir. Poco Jes importa 
el juego interno de la vida de una colectividad, y me
nos aún la forma externa en que la dominación ha de 
ejercerse, siempre que el resultado ofrezca el máximum 
de influencia, beneficios, y autoridad, y el mínimum de 
riesgbs, compromisos y preocupaciones. 

Así ha surgido una variedad infinita de formas y de 
matices en las zonas de influencia. Lejos de aplicar un 
clisé o de universalizar una receta, el imperialismo nue
vo ha fundamentado un diagnóstico especial para cada 
caso, teniendo en cuenta la extensión de la zona, su 
ubicación geográfica, densidad de la población, origen, 
clasiticaclón ética dominante, grado de civilización, cos
tumbres, vecindades, cuanto puede favorecer u obstacu-
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lizar la resistencia, cuanto debe aconsejar la asimilación 
o el alejamiento por afinidades o disidencias de raza,
cuanto cabe inducir para las contingencias futuras. Las
razones superiores de fuerza y de salud activa que en
cauzan la energía expansionista, velan, ante todo, por
la pureza racial del núcleo y rechazan todo aporte que
no coincida con él. Anexar pueblos es modificar la com
posición de la propia sangre, y el invasor, que no as
pira a diluirse, sino a perpetuarse, evita cuanto pueda
alterar o adormecer la superioridad que se afribuye. ,,,,

El .imperialisn:o hubiera podido� sin esfu�rzo, dupli-
car o triplicar en los último!l años la extensión oficiál 
de sus territorios, pero ha comprendido el peligro- de 
añadir a su conjunto grandes masas �e otro origen. La 
ocupación integral de pequeñas extensiones habitadas 
por población blanca poco densa no ofrece dificultades; 
pero la conquista de vastas zon'as de carácter refracta: 
rio entraña peligros que no escapan a la perspicacia más 
elemental. De aquí la solución oportunista de reinar sin 
9orona, bajo la sombra de otras banclet'as_ que el deter
minismo de las realidades acaba por hacer Ilusorias. 

La accipn que se hace sentir en forma de presiones 
financieras, tutela internacional y fiscalización política, 
concede todas las ventajas sin riesgo alguno. Es en el 
desarrollo de esta �áctlca donde ha e�idenciado el im
perialismo la incomparable destreza que sus mismas víc
timas admiran. En el orden financiero tiende a acapa-

;rar los mei_:cados con exclusión de toda competencia, a 
erigirse en regulador de una producción, a la cual pone 
precio, y a inducir a las pequeñas naciones a contraer 
deudas que crean después conflictos, dan lugar a recla
maciones y preparan ingerencias propicias a la exten
'slón de la soberanía. virtual. En el ord�n exterior se erige 
en defensor de esos pueblos, obligando al mundo a acep; 
tar su intervención para tratar con ellos y arrastrándo-

... 
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los en forma de satélites dentro de la curva de su rota
c�ón. En el orden interno propicia la difusión de cuanto 
acrece su prestigio, ayuda las ambiciones de los hom
bres que favorecen s11 influencia y obstaculiza toda irra
diación divergente, cerrando el paso de una manera 
perentoria a cuantos, más avisados o más patriotas, tra
tan de mantener incólume la nacionalidad. 

Es en esta última zona de acción donde mejor po
demos observar la maestría del imperialismo. La sutil 
intrusión en los asuntos privat,vos de cada pueblo ha 
invocado siempre, como es clásico, la paz, el progreso, 
la civilización y la cul�ura; pero sus móviles, procedi
mientos y resultados han sido a menudo la completa 
negacióR de esas premlsa·s. 

Claro está que· el punto de partida y la base para 
apoyar la palanca está en la Interminable efervescéncia 
política de nuestros pu�blos. Pero el partido que se ha 
sacado de esta circunstancia es tan prodigioso, que pa
rece inverosímil. Por la virtud del choque de los ban
dos, por el peso de la ambición de los hombres, apro
vechando la inestabilidad de los Gobiernos, en democra
cias levantiscas e impresionables, se ha creado . dentro 
de cada país un poder superior, unas veces oculto, otras 
ostensible, que baraja, enreda, combina, teje y desteje 
los acontecimientos, propiciando las soluciones favora
bles para sus intereses. Aquí fomenta las tiranías, allá 
apoya las intentonas revolucionarias, erigiéndose siem
pre en conciliador o en árbitro, y empujando ·infatiga
blemente los acontecimientos hacia los dos fines que se , 
propone: el primero, de orden moral, acrecentar la anar
quía para fomentar el desprestigio del país, justificando 
intervenciones, y el segundo, de orden político, desem
barazar�e de los mandatarios reacios a la influencia do
minadora, hasta encontrar el hombre débil, o de pocas 
luces, que por inexperiencia o apresuramiento será el 
auxiliar de la dominación.' 
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Los ambiciosos saben que el ideal del imperialismo 
consiste en gobernar por manos ajenas, dentro de una 
prescindencia panorámica, y más de uno ha burlado esos 
cálculos haciéndose pequeño en la oposición para llegar 
con apoyo hasta el Poder. Pero aun con la táctica de 
Sixto V, consintiendo primero para resistir más tarde, 
se contribuye al resultado doloroso, porque se abre la 
puerta a un escaloñamiento de acciones análogas, que 
si no dan directamente al Imperialismo lo que apetece, 
prolongan la efervescencia y el desorden, agotando las 
fuerzas nacionales y creando._por su misma multiplica-
ción endémica el ambiente propicio para que sea al fin 
irremediable la sumisión. 

El mayor triunfo del · sistema ha consistido en eri
girse en factor de- éxito dentro de nuestra propia vida. 
Fuente de recursos dentro de la pugna ciudadana, dis
pensador de reconocimientos dentro de la existencia 
oficial, ha empujado, no sólo a los impacientes, sino a 
los más Incorruptibles y a los más íntegros, hasta los 
límites extremos de lo que se puede consentir sin abdi
car. De esta suerte se ha Ido creando subconsciente
mente, en los países «trabajados», un estado de espíritu 
especial, que admite, dentro de las luchas ciudadanas, 
la colaboración de fuerzas qUe no nacen del propio medio 
y hace entrar en todo acto o propósito nacional una 
partícula de la vida y del lnt�rés extraño. 

De aquí el fenómeno de que en un Continente sobre 
el cual pesa una presión extranjera sin precedentes en 
la historia, sean tao raros los hombres que se pronun
cian abiertamente Gontra ella. U nos, porque aspiran ante 
todo el éxito; otros, porque Imaginan ser hábiles disi
mulando su sentir ; todos parecen tolerar o ignorar la 
fuerza secreta que se hace presente a todas horas. Na
die habla, salvo contadíslmas excepciones, de inclinarse. 
Pero en la dosificación_ de las complac;:encias, hay un
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teclado para la maestría del invasor que apoya natu
ralmente sobre las notas más gratas a su oído, despla
zando insensiblemente las octavas hacia el campo de su 
predilección. No digo que se abra así una especie de 
subasta para entregar el Poder a quien más concede. 
La altivez de nuestros pueblos no lo consentiría. Pero 
no se ha presentado aún en nuestras repúblicas el caso 
d� que _un hombre sindicado como adversario del impe
rialismo llegue a la Presidencia. Los mismos que se han 
elevado con el beneplácito de Washington, ruedan así 
que asoma una veleidad de resistir. El eje de la polí
tica no está ya, pues, entre los que atacan y los que 
se inclinan, sino en el grado de la inclinación y en la 
intensidad del acatamiento. Así se ha improvisado más 
de uoa vez la popularidad y el auge de figuras secun
darlas que no parecían hechas para gobernar pueblos, 

'Y así h,m sido sacrificados buenos políticos, que ·cons
tituían un peligro por su perspicacia y su capacidad. 
La divisa de Metternich en uno de los grandes momen
tos de Austria ( �<hay que ayudar en Francia la� ambi-

/ clones de X, porque X es muy torpe y con él est�mos 
tranquilos»), ha tenido aplicación más de una vez en la 
p olítica americana. La malicia nativa, que suple a veces 
el talento, se ha encargado de hacer fracasar algunos 
de esos cálculos atrevidos. Pero la consigna general ha 
sido.empujar a los menos capaces, más que por las con
cesiones que de ellos se pueden arrancar, por los erro
res que ellos solos -cometen, sin incitación de nadie. 

Los que se oponen a esa política, desde el Gobier
no, aunque sea en la forma más comedida y diplomá
tica, ven surgir, según los casos, en la frontera o en 
las cercanías de las capitales, la_nube hostil que en poco 
tiempo los barrerá de las alturas. Aunque la insurrec: 
ción sólo cuente al principio con escasos par:tldarios, se 
inflará· rápidamente, po!que recibirá todos los elemen-

' 
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t9s útiles, y aunque el Gobierno disponga de fuerza y 
popularidad para dominar el desorden. nunca podrá con
seguirlo, porque en último caso, argumentando la ne
cesidad de defender propiedades o de impedir matanzas, 
intervendrán ministros y desembarcarán tropas extran
jeras. A pesar de los intereses divergentes de Francia, 
España e Inglaterra, el cuerpo diplomático en nuestros 
países es una serie de vagones de lujo encabezados por 
una locomotora que lleva bandera norteamericana. Por 
otra parte, el mundo sólo sabrá de las cosas de Amé
rica lo que quieran decir los Estados U nidos, porque 
ellos son los que imponen a la o_pinión uuiversal el do-

. minio de sus cables. Abandonado por sus mismos par
tidarios, el mandatario que se obstine en resistir será 
bloqueado en sus abastecimientos, movimientos y pala
bras. Así se explica la rapidez de ciertas caídas, en paí
ses donde antes duraban las guerr_as civiles largos años, 
y así se comprende, aunque no se justifique, lo que po
dríamos llamar el terror oficial. 

Más fulminante aún es el proceso cuando la i;esis
tencla nace de los particulares, seán éstos Cfmerciantes, 
militares o escritores. Al soplo de un viento nuevo, las 
amistades se disgregan, las oportunidades se desvane
cen, la atmósfera se rarifica. Nada asoma a la superfi
cie, pero parece que un anatema cae sobre las cabezas. 
El comerciante ve limitado su crédito, el militar com
prometida su carrera, el escritor dismlnuído su presti
gio. Poco importa que antes de haber tomado posición 
en el asunto, el comerciante fuera solicitadó por los Ban
cos, el militar ensalzado por su ciencia, el escritor res
petado por sus obras. La simple enunciación de una idea 
divergente, cierra el paso al porvenir. Y menos mal 
cuando esta acción subterránea se 'limita a detener el 
crecimiento de una fuerza. Suele ocurrir que, por cau
sas ocasionales. que n�da. tienen que ver aparentemente 
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con la opinión vertida, el comerciante se arruina y va 
a la cárcel, el militar pierde su carrera y se expatria, 
el escritor es acusado de las peores bajezas. Y así se 
explica el revuelo oportunista de los que, arrebatados 
por la corriente, tratan de �oncilfar su patriotismo con 
Monroe. 

(De Revista de las Españas) ..

-

El Apocalipsís en el arte antiguo cristiano y en el de 

la Alta Edad Media 

Por el doctor Wilhelm Neuss, Profesor dé la Universidad de Bonn. 

Hasta ahora no ha sldo estudiado suficientemente el 

papel que ha desempeñado el Apocalipsis de San Juan 

en ·el Arte cristiano antiguo y en el de la Alta Edad 

Media. Se �onocen, ·seguramente, las obras antiguas cris

tianas del arte mayor, especialmente mosaicos, en lo,s 

que se han utilizado asuntos apocalípticos; pero pronto 

se echa de ver que se trata de un corto número de asun

tos aislados que se repiten siempre. Si se sigue la his

toria de la Interpretación teológica e Ilustrada del Apo-
' ' 

c,alipsis en la antigüedad cristiana, se ve cómo la con-

cepción realista, primitivamente dominante, y con ella 

el interés general por todo el libro, ceden en favor de 

una interpretación más espiritualista, con lo cual una 

gran parte del contenido de aquél pasa a segundo tér

mino y, como partes siempre interesantes y uniforme-
, ' 

' 

mente interpretadas, quedan sólo las visiones de Dios, 
como visiones de la majestad y divinidad de Jesucristo, 
junto con algunos rasgos de las, visiones del cielo, rela
cionados con la visión de Dios, tales como los Ancia
nos con sus coronas, el Cordero sobre la montaña de 
Sión, etc. Estas escenas son las que aparecen asimismo 
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en el ·arte mayor de los frescos y mosaicos y, en parte, 
también ya en la plástica de los sarcófagos, en los cua- · 
les encontramos generalmente sólo. los símbolos de la 
divinidad de Jesucristo y de su rein') celestial, tales como 
el alfa y omega junto a su cabeza, el trono con el Libro 
Sellado, los Ancianos que ofrecen sus coronas, el Cor
dero sobre la montaña de la que salen los cuatro ríos 
del Pa�aíso. Este caudal artístico cristiano antiguo pasó 
a la Edad Media, la cual tomó del Apocalipsis nuevos 
elementos para �a representación del Juicio final. 

El estudio de los manuscritos del Apocalipsis, con 
figuras, pertenecientes a la Alta Edap Media, nos da, 
en cambio, un cuadro mucho más completo del papel 
del Apocalipsis en el arte antiguo cristiano, pues aqué
llos sólo se pueden explicar como derivaciones de otros

manuscritos ilustrados de la época cristiana antigua. 
Tanto la investigación iconográfica como la del texto 
llévan a esta conclusión. Se puede Incluso reconocer 
hasta tres raíces en las ilustraciones apocalípticas de 
época antigua cristiana: la italiana, la gálica y la espa
ñola. Hoy se conservan todavía cinco manuscritos �e
dioevales nacidos de la raíz italiana, entre ellos el Apo
calipsis de Bamberg, considerado hasta ahora como 
aislado; dos surgidos de la raíz gálica y v�intitrés pro
cedentes de la española. El grupo español es el más 
importante y el de mayor interés. Las figura� que ilus
tran estos manuscritos no dejan lugar a duda de que 
deben su origen a una irlterpretación realista del texto. 
De un modo análogo a como lo� grabados en madera 
de Durero referentes al Apocalipsis han nacido de un 
sentimiento y esperanza apocalípticos y han surgido, con 
segur�dad, no de una concepción espiritualista, sino rea
lista, así también, junto a la prudente interpretación 
espiritualista de los teólogos ilustrados, temerosos de 
abusos kiliásticos, debe haber existido siempre un modo 
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